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Las ciencias sociales enfrentan el nu evo siglo deb atiéndose en me-
dio de las mismas polémicas que nu t ri e ron el pensamiento social
del primer tercio del siglo X X. E l l o, desde un punto de vista optimis-
ta no resultaría un pro blema si no fuera porque la mayoría de los
que nos desarrollamos como inve s t i g a d o re s , c i e n t í fi c o s , p ro fe s o re s
y pro fesionistas en ese campo desconocemos cuáles son los ejes de
esas polémicas. Al pare c e r, nuestras dificultades por comprender y
decir algo sobre este mundo social deri van no sólo de su nat u r a l e z a ,
sino también de nuestra ignorancia de cómo se ha discutido sobre
esa nat u r a l e z a . El libro de Fe rnando Escalante, Una idea de las ciencias so -
c i a l e s, nos introduce a las rutas de esas controversias que han domi-
nado el desarrollo de las ciencias sociales en los últimos doscientos
a ñ o s. A la novedad de iniciarnos en dichas ciencias a través de sus
polémicas se ag rega la intención de hacerlo desde la lengua españo-
l a . Bajo la idea de que el idioma con el que se reflexiona sobre un
campo de conocimiento no es sólo instru m e n t a l , sino también par-
te sustancial de la interp retación y ap ropiación de las polémicas,
e m e rge el tema de la originalidad del pensamiento asociado con el
idioma en el que se constru ye.

Escalante ag rupa bajo el título de ciencias sociales a disciplinas
como la sociología, la antro p o l o g í a , la psicología y la ciencia políti-
c a , dando por sentado el consenso que impera en el medio acadé-
m i c o, y las separa de la economía y la histori a . La delimitación de
las fronteras disciplinarias nos acerca a algunos de los temas polé-

REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 20.2000

Derechos reservados de El Colegio de Sonora, ISSN 0188-7408



REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 20.2000166

micos en el campo de las ciencias sociales: las fo rmas de conoci-
miento y la pertinencia del método.

Respecto al primer tema, la necesidad de una ciencia de la so-
ciedad surge de la antigua necesidad humana de una fo rma de co-
n o c imiento superior que ayudara a enfrentar la incert i d u m b re y la
i n s e g u ri d a d . La dilucidación de antiguas fo rmas de conocimiento
m í t ic o, religioso y jurídico nos hace dudar de la juventud de las
ciencias sociales. La distinción de esas fo rmas de conocimiento del
conocimiento científico se dio bajo el sello de la modernidad occi-
d e n t a l , y fue a su vez producto del proceso de dife renciación de las
e s feras públicas y pri vadas de la vida social. Este proceso de dife re n-
ciación estuvo marcado por condiciones tales como: 1 . la institucio-
nalización de un tipo de conocimiento que por ser de interés común
se conve rtía en polémica en la plaza públ i c a . No parece extraño que
los pri m e ros pro blemas que se trataran de re s o l ver en esta esfera ha-
yan sido el orden y la justicia; 2 . la exigencia de pru ebas suscepti-
bles de ser contrastadas para dirimir los asuntos de interés públ i c o ;
3 . el acuñamiento del requisito de objetividad basado en la contem-
plación y distanciamiento del mundo social, como condición fo rm a l
del conocimiento científi c o ; y 4. la fo rmalización de los pro c ed i-
mientos de control para lograr tal objetividad como fundamento de
un conocimiento ve r d a d e ro, o sea científi c o.

La distinción entre fo rmas de conocimiento científico y no cien-
t í fi c o, en el marco de un volumen de las ciencias sociales, es nove d o-
so y contri bu ye a aclarar la confusión que impera en ciertos círculos
académicos acerca de que reconocer su estatus de “ l o g o s ” es equi-
p a r a r l o s. Como lo sugiere Escalante, la idea es cobrar conciencia de
que existen dife rentes fo rmas de conocimiento, e n t re ellas el cientí-
fi c o, y que no tiene ningún sentido tratar de equipararlas, sino más
bien situarlas a cada una en su lugar y comprender su propia lógica
y desarrollo históri c o.

La construcción de una verdad común a un grupo humano, c o-
mo conocimiento científi c o, re q u i rió distinguir dos órdenes: el físi-
co y el social. P re c i s a m e n t e, la idea de una ciencia social deri va de
que aceptemos que existe algo inva ri able y común a todos los
m i e m b ros de la especie humana que la distingue de la nat u r a l e z a .
Sin embarg o, esa inva ri abilidad ha estado sujeta a múltiples inter-
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p re t a c i ones que hacen de las ciencias sociales un campo lleno de
a m b i g ü e d a d e s , e q u í vocos y malentendidos. En la búsqueda de esta
i nva ri ab i l i d a d , el método ha jugado un papel central. La fro n t e r a
e n t re el conocimiento científico y el no científico en la tradición
n aturalista no depende de su objeto, sino de sus procedimientos pa-
ra llegar a la Ve r d a d . Por ello la ciencia re q u i e re un sólo pro c e d i m i e n-
to que perciba, o r d e n e, explique y demu e s t re, bajo la hipótesis de la
unidad de la razón. La unidad del método sigue siendo polémica pa-
ra los científicos sociales. E n t re las múltiples críticas a esa unidad
destaca el hecho de que la actividad científica crea prácticas, re c u r-
sos e intereses que afectan la idea de la ciencia. Por ello la demarca-
ción científica puede ser un resultado de la convención de gru p o s ,
en cuyo seno no sólo está en juego la ve r d a d , sino también el pre s-
t i g i o, el destino pro fesional y los estilos de vida.

El proceso de dife renciación de las fo rmas de conocimiento no
hubiera sido posible sin el proceso de seculari z a c i ó n .A los dos gran-
des temas de interés común que defi n i e ron la esfera públ i c a , c o m o
son el orden y la justica, se ag regó el tema de la libert a d . O sea la ca-
pacidad del ser humano para crear ese orden y esa justicia, así como
para crear una conciencia de la libert a d .

Según el autor, el orden social es el gran tema de las ciencias so-
c i a l e s. A l rededor de él se organizan las polémicas y disputas en tor-
no a su interp retación y conceptualización. La idea de la existencia
de re g u l a ridades signifi c at i va s , fo rmas y pautas prev i s i bles domina el
pensamiento social. Desde este eje epistemológico, Escalante org a n i-
za las corrientes de pensamiento social rastreando la herencia de la
gran polémica que fragmenta a las ciencias sociales desde el siglo
X I X: las tesis de la Ilustración y las tesis de la reacción conserva d o r a
que derivó en las posturas románticas de los últimos dos siglos.

Planteemos los términos de la disputa. La herencia de la Ilustra-
ción se expresa en la persistencia por alcanzar explicaciones racio-
nales de índole unive r s a l . El orden social que imaginó la Ilustración
fue un orden perfectamente racional. La ruptura con el orden tradi-
cional se acompañó de dos tendencias. P ri m e ro, la secularización con
el consecuente debilitamiento de la iglesia, la desacralización de las
instituciones sociales y la pérdida de la fe como orientación de la ac-
ción humana. S e g u n d o, la moderna exaltación del individuo. E s t a s
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t e n d e n c i a s del nu evo orden causaron resistencias que se org a n i z a-
ron bajo lo que Escalante llama el pensamiento conservador de la
época y que siguió algunas rutas que vale la pena señalar. El pensa-
miento antiilustrado veía en la exaltación del individuo un peligro
a las instituciones sociales como la fa m i l i a , la iglesia y la monarquía,
que eran las fo rmas naturales del orden social. La idea del ser huma-
no totalmente racional minaba la posibilidad de la religión de a c t u a r
s o b re las áreas más oscuras del ser humano. Por ello, esta postura
re c l a m aba la insuficiencia de la razón para conocer la verdad y la
d i ficultad de concebir la historia como el resultado de la acción hu-
mana deliberada, sino de una fuerza trascendente a los individuos.
Sólo así se podía explicar que cada pueblo tuviera su propio destino
sin una estructura de validez unive r s a l .

El enfrentamiento entre estas dos fo rmas de ver el orden social
delineó las bases de la disputa que dominó el pensamiento social en
los siglos X I X y X X.

Las principales propuestas paradigmáticas de las ciencias sociales
son herederas de esa polémica entre el pensamiento ilustrado y la
reacción ro m á n t i c a . Este es el caso del proyecto sociológico de Com-
t e, en el cual se reúne por primera vez en fo rma coherente la idea
ilustrada de ánimo racionalista y la idea conserva d o r a , con su énfa-
sis en los fa c t o res irr a c i o n a l e s , la continuidad histórica y la at e n c i ó n
a las entidades colectiva s. La herencia de Comte todavía marca nu e s-
tra idea sobre el pro g reso del conocimiento y sobre su utilidad en
la sociedad.

En la otra sociología, Escalante ubica a pensadores como José Or-
tega y Gasset, G e o rg Simmel y Norbert Elias en fo rma opuesta a
C o m t e. En una ap roximación que podríamos llamar micro s o c i o l ó-
g i c a , este conjunto de pensadores supone la existencia de pautas
u n i fo rmes que son re l at i vamente independientes de la conciencia y
la voluntad individuales, y que aunque son fo rmas de conducta re-
g u l a re s , no son universales e inalterables como aquellas pautas que
estudian la botánica o la astro n o m í a , sino más bien procesos y re-
laciones más o menos unifo rmes que no son del todo mecánicos
como tampoco del todo libres e indeterm i n a d o s. Para la micro s o-
c i o l og í a , las configuraciones sociales que deri van de la interacción
p u eden ser estudiadas en fo rma independiente del todo social que
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es la civ i l i z a c i ó n . En una configuración social, las acciones de cada
sujeto están conectadas con las de otro s , de acuerdo con un sistema
de reglas que ciñen los términos de su libert a d . P re c i s a m e n t e, e s a
c o n s t ricción norm at i va al actuar individual es lo que ha perm i t i d o
que se desarrolle la civilización.

Según Fe rnando Escalante, el mejor exponente de la here n c i a
c o n t r a d i c t o ria entre la racionalidad de la ilustración y la autenticidad
y sentimentalismo del romanticismo es Max Web e r. De acuerdo con
este pensador clásico, el objetivo de las ciencias sociales es buscar re-
g u l a ridades empíricas y secuencias pro b abl e s , teniendo en cuenta
que la causa sólo es inteligible si se comprende el sentido que dan a
su acción los sujetos que intervienen en la secuencia causal. E s c a l a n-
te subraya dos de las preocupaciones de Max Web e r: la explicación
c i e n t í fica y el papel de los va l o res en la construcción de esa explica-
ción científi c a . Para Weber una buena explicación re q u i e re de una
adecuación causal y una adecuación de sentido. El papel de los va l o-
res en el curso de esa explicación es distinto dependiendo del mo-
mento de la investigación científi c a .Weber reconoce su import a n c i a
en el momento de la construcción del pro blema y en lo que él lla-
ma la conversión de datos empíricos a hechos históri c o s. Pe ro, u n a
vez que está transfo rmación ha sido re a l i z a d a , la explicación cientí-
fica se atiene a los principios lógicos de no contradicción e identi-
d a d , así como a fo rmas de razonamientos y cri t e rios de ve ri fi c a c i ó n
que ya no tienen ningún contenido de va l o r. Weber modificó radi-
calmente la idea sobre el tipo de objetividad científica a la que pue-
den aspirar las ciencias sociales.

En los últimos cap í t u l o s , Escalante recupera la actualidad de la
polémica entre la razón ilustrada y las ideas románticas sobre la na-
turaleza humana y el conocimiento científi c o, a través de la actuali-
dad del giro lingüístico y el re n ovado interés en el psicoanálisis. L o
d i s t i n t i vo de la especie humana no está en su capacidad para utilizar
s i g n o s , sino para pensar sobre ellos. La conciencia sobre la autono-
mía del lenguaje es una de las grandes novedades del siglo X X y pro-
viene del giro lingüístico en la fi l o s o f í a , básicamente de la teoría de
Wi t t g e n s t e i n , para quien los límites del lenguaje son los límites del
mu n d o. De esta propuesta se siguieron dos caminos dive rge n t e s : l a
filosofía del lenguaje ideal y la filosofía del lenguaje ordinari o. En la
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p rimera postura el lenguaje es un instru m e n t o, c u ya función es re-
p resentar el mundo de manera ve ri fi c abl e. Es el lenguaje ideal de las
c i e n c i a s :p re c i s o, con re fe rentes explícitos y con conexiones fo rm a l-
mente pro b abl e s. La segunda postura parte de una idea sencilla: e l
lenguaje es ante todo una actividad humana, por lo que su estudio es
i n s e p a r able del análisis de las circunstancias en que se usa, re m i-
tiendo siempre a una fo rma de vida. Esta es la propuesta de la prag-
mática que hemos visto difundirse en la última década entre los
antropólogos, sociólogos y comunicólogos. Esta última aproxima-
ción es la mejor heredera del romanticismo y resulta tre m e n d a m e n-
te at r a c t i va para las ciencias sociales porque permite ordenar los
p ro blemas que surgen de la conciencia que los actores tienen acer-
ca del sentido de su propia acción.

La importancia del psicoanálisis no sólo está en su fuerza como
teoría y como terap i a , sino también en su eficacia para lograr uno
de los propósitos de la reflexión social: fo rmar parte del sentido co-
mún del siglo X X. Más allá de la validez de sus supuestos y de sus
p ro c e d i m i e n t o s , el núcleo teórico del psicoanálisis fo rma parte del
lenguaje cotidiano y de las interp retaciones con las que la gente vive
a diari o. La vitalidad de la tesis de que el inconsciente se manifi e st a
p e rmanente y sistemáticamente de manera defo rmada en la acción
humana atañe a la cultura misma. El origen del malestar de la cu l t u-
ra está en el desarrollo de la conciencia moral, que re p rime impulsos
hostiles y destru c t i vos y que se vuelven contra el individuo mismo
bajo la fo rma de culpa. S i g mund Freud fue here d e ro de la polém i c a
que está presente en el pensamiento social de los dos últimos siglos.
Como médico, se propuso seguir un programa científico bajo los
cánones de la ilustración, p e ro los temas que ab o r d aba lo colocab a n
en el ala romántica de la misma polémica.

Como lo manifiesta el autor, el panorama de las ciencias sociales
a fines del siglo X X no inspira entusiasmo. No sólo seguimos bajo la
gran polémica del siglo X I X, sino que también hemos perdido me-
m o ria del origen y desarrollo de dicha polémica. Esto último pare c e
lo más grave ; nuestra práctica científica y académica está marcada por
la inmediatez y la vivencia excesiva del presente desech abl e. No obs-
t a n t e, somos here d e ros de esas polémicas y nuestras prácticas acadé-
micas no siempre reflejan lo mejor de ellas. Una muestra de ello es



el dominio de dos focos de preocupación en las ciencias sociales en
M é x i c o : el énfasis en la pro fesionalización y el culto a la idea del
m é t o d o. La primera intenta reducir las distintas disciplinas a los tér-
minos fo rmales de una pro fesión (como la ingeniería o la odonto-
logía) a un conjunto de habilidades prácticas para re s o l ver pro bl e-
m a s. La segunda corresponde a la idea de que el conocimiento cien-
t í fico está garantizado por el método, entendido éste como un con-
junto de reglas y pro c e d i m i e n t o s. En ambas pre o c u p a c i o n e s , la ima-
ginación científica y la originalidad de la investigación quedan en
un segundo plano.

A lo largo del libro, Fe rnando Escalante nos alienta a recuperar la
h e rencia crítica del pensamiento social. Qué mejor manera de ha-
cerlo a través de reconocer las polémicas fi l o s ó fi c a s , t e ó ricas y me-
todológicas que nos han perseguido a lo largo de estos últimos dos
s i g l o s , aun cuando las hayamos pasado por alto.

Laura Velasco Ortiz*
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